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Introducción

Este trabajo tiene como objetivo principal explorar el al-
cance de la influencia de una destacada figura de la teoría 
política del siglo xx, Hannah Arendt, en el ámbito de la teo-
ría feminista contemporánea. La obra de Arendt y la teoría 
feminista parecían estar abocadas a transitar por dos caminos 
paralelos destinados a no encontrarse jamás: por un lado, la 
irreverente teórica política, mordaz y polémica, que sacudió 
con sus controvertidas opiniones a la intelectualidad de su 
tiempo y, por otro, las preocupaciones de los distintos femi-
nismos, que no parecían tener nada que ver con el pensamien-
to de Hannah Arendt.

Mi interés se centra en tratar de comprender el complica-
do diálogo que la teoría feminista ha entablado con una pen-
sadora que se había manifestado explícitamente en contra del 
movimiento de mujeres de su época y que en definitiva no 
había teorizado la cuestión del género. Tan solo había vertido 
unas breves reflexiones críticas en una reseña de la obra de 
Alice Rühle Gerstel El problema de la mujer en la actualidad: 
un balance psicológico, publicada en el año 1933, críticas que 
con posterioridad el feminismo hará suyas. No tardo en com-
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probar que la teoría política arendtiana ha servido de acicate 
a una gran diversidad de teóricas, suscitando enormes posibi-
lidades desde los más variados paradigmas feministas, hasta 
el punto de ayudar a enfocar y releer el propio proyecto femi-
nista. Por tanto, Arendt nunca escribió sobre el género y, sin 
embargo, dejó a las feministas un marco conceptual para 
comprender el denominado «problema de la mujer». 

Durante los últimos años hemos asistido a un enorme in-
cremento de la literatura acerca del pensamiento arendtia-
no en general, así como en lo que atañe a su relación con el 
pensamiento feminista. Imprescindibles para abordar especí-
ficamente esta problemática recepción serán los estudios 
de M. G. Dietz (1991, 1995, 2002), Elisabeth Young-Bruehl 
(1996, 2006), Kimberly Maslin (2013), Amy Allen (1999, 2016) 
y más recientemente la tesis de Julian Honkasalo (2016) que, 
con un objeto de investigación parcialmente coincidente, me 
ha servido en parte para confirmar mis propias reflexiones, 
así como para estudiar otras cuestiones que no se incluían en 
dicha obra.

Partiendo de esas investigaciones previas respecto a la re-
cepción, reinterpreto y presento mi análisis sobre los princi-
pales problemas suscitados y las polémicas mantenidas du-
rante las últimas décadas con el pensamiento arendtiano, que 
organizo en la presente investigación en siete capítulos. 

Se inicia el capítulo I con una aproximación biográfica en 
la que destacamos los hitos más relevantes de su vida, pues su 
pensamiento está estrechamente vinculado a los tiempos con-
vulsos que le tocó vivir. Como judía alemana, no solo no 
eludió la comprensión de esos acontecimientos políticos sino 
que trató de entender y analizar sus claves, buscando siempre 
alternativas a la irracionalidad y no dejándose llevar por el 
pesimismo que caracterizó el pensamiento de muchos de sus 
coetáneos. Esta búsqueda queda plasmada en su peculiar 
forma de aproximación a la realidad a través del método na-
rrativo y de la comprensión de la historia como narración. 
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El storytelling ha sido señalado por diversas intérpretes como 
una propuesta metodológica ajustada a las investigaciones 
teóricas feministas. En este capítulo se exponen las caracte-
rísticas del método arendtiano a través de las paradigmáticas 
aproximaciones a él por parte de Elisabeth Young-Bruehl, 
Sey la Benhabib y Lisa Disch. La metodología arendtiana 
propicia el reencuentro con la multiplicidad de perspectivas 
y voces latentes en el pasado. Este modo de abordar el pasa-
do, de los márgenes al centro, vendría a coincidir con algu-
nas opciones que desde el feminismo contemporáneo apues-
ta por una alternativa epistemológica que privilegia una 
comprensión situada, encarnada, no abstracta del acontecer 
humano. 

En el capítulo II se abordan las controversias entre las 
primeras intérpretes que en la década de los setenta centran 
su análisis en el segundo capítulo de La condición humana, 
sección en la que se presenta la distinción entre lo público y lo 
privado. Durante esta época surge un importante movimien-
to político feminista que insta a la unidad de las mujeres a 
través del sentimiento de sororidad con el fin de desmantelar 
la tradicional jerarquía de esos ámbitos. Se busca dar un fun-
damento teórico al movimiento feminista, proporcionar he-
rramientas interpretativas para comprender la situación de 
opresión que las mujeres, en cuanto mujeres, padecen. Arendt, 
como una excepcional presencia femenina en el canon filosó-
fico-político, suscita un gran interés entre estas teóricas, que, 
sin embargo, no ven en su obra más que un continuismo res-
pecto a la asociación patriarcal entre lo público como territo-
rio de la masculinidad y lo privado como ámbito reservado a 
las mujeres. A comienzos de los años ochenta se produce la 
reacción contraria a estas elaboraciones teóricas, aquellas que 
tratan de ver en la conceptualización arendtiana la expresión 
de una «mente femenina».

En el capítulo III se investigan dos de los grandes escollos 
que Arendt presenta a los feminismos: la «cuestión social», 
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relacionada con su polémica distinción entre lo social y lo po-
lítico, y el papel otorgado al cuerpo en su teorización. En pri-
mer lugar, se describe la distinción entre trabajo y labor esta-
blecida por Arendt en diálogo crítico con Marx. A través de 
este ejercicio crítico, Arendt lleva a cabo un análisis del telos 
de cada forma de actividad que abre un abismo entre lo polí-
tico y lo social, permaneciendo como telón de fondo la dico-
tomía público/privado o aquello que se puede mostrar frente 
a lo que ha de permanecer oculto. A continuación se abordan 
las características específicas de esta distinción para final-
mente analizar las distintas lecturas que desde el feminismo se 
han elaborado de ella. La exclusión de lo social del ámbito 
político y la ausencia de una tematización de la corporalidad 
fueron las principales razones para tachar a Arendt de antife-
minista en la década de los setenta. Con posterioridad, duran-
te los años noventa, aunque se siga manteniendo un perfil crí-
tico respecto a las cuestiones mencionadas, y a su comentado 
silencio sobre la cuestión del género, comprobamos cómo se 
abren nuevas perspectivas, pudiendo incluso ser comprendida 
como protofeminista.

Respecto a la cuestión social, se analizan las teorizaciones 
de Hanna Pitkin, María Markus, Seyla Benhabib y Linda Ze-
rilli a través de las cuales se da cuenta de la transformación de 
la valoración de la teoría de Hannah Arendt en la teoría femi-
nista y de la evolución de la propia teoría feminista.

La polémica tematización de la corporalidad en la obra 
de Arendt ha sido contundentemente contestada. Se plantean 
diversas interpretaciones, desde las que asocian el cuerpo a lo 
privado, lo antipolítico en su teoría, hasta aquellas que vislum-
bran la ambivalencia en su conceptualización, en la que con-
fluye la tensión entre la amenaza de lo prepolítico y su preo-
cupación ante el peligro de igualación de los cuerpos. Cons-
tatamos cómo la ambigüedad presente en el pensamiento 
arendtiano permite plantear la conceptualización de los cuer-
pos envueltos en lo político.
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En el capítulo IV nos ocupamos de la relación que algu-
nas teóricas feministas establecieron entre la «cuestión del 
género» y la «cuestión judía». Las reflexiones arendtianas en 
torno a la diferencia judía, su conciencia y activismo político 
respecto a esta diferencia, plasmada en las categorías de pa-
ria y parvenu, sirve a las feministas para explicar el denomi-
nado problema de las mujeres. Este paralelismo se inicia con 
el análisis pionero de Anne Lane, que descubre toda una veta 
de reflexión para el feminismo en un contexto de animadver-
sión tanto hacia la persona como hacia la obra de Hannah 
Arendt. Se presentan los análisis de Maria Markus, Jeniffer 
Ring, Bat Ami Bar On, Seyla Benhabib y Joanne Cutting-Gray, 
a través de las cuales se profundiza en esta analogía, dando 
pie a toda una relectura de su obra en función de su condi-
ción judía.

A continuación abordamos el estudio de la obra Rahel 
Varnhagen: Vida de una mujer judía, tomada como ejemplo de 
storytelling. De esta biografía se puede entresacar una reflexión 
más específica acerca de la «condición femenina» en la me-
dida en que afronta los problemas de Rahel, el alter ego de 
Arendt, claramente vinculados a su judeidad y a su femini-
dad. Con este mismo propósito se afronta el ensayo de Arendt 
sobre Rosa Luxemburg. 

El libro sobre Rahel ha sido objeto de estudio atendiendo 
a una diversidad de planos de análisis que han ido emergien-
do a lo largo de las últimas décadas de la mano de autoras que 
han buscado un posible mensaje feminista oculto en sus escri-
tos. Autoras como Anne Lane, Maria Markus, Jeniffer Ring, 
Lisa Disch, Seyla Benhabib y E. Young-Bruehl, entre otras, 
han contribuido a establecer sólidos vínculos entre Arendt 
y una teoría feminista que no siempre supo comprender el 
alcance de las reflexiones de la alemana.

En el capítulo V exponemos las líneas rectoras del con-
cepto de natalidad, fundamental en la edificación conceptual 
arendtiana. En primer lugar, la natalidad refiere al hecho bio-



12

lógico mediante el cual se asegura la continuidad de la especie 
humana, este mismo concepto señala la capacidad que cada 
ser humano posee de introducir «novedad» en el mundo; 
afirma así la radical capacidad de inicio que el ser humano 
ostenta. Y, con ello, introduce y confirma el carácter no de-
terminista del mundo humano, no sujeto al orden causal ne-
cesario que rige en el ámbito de la naturaleza, la libertad 
constituye tanto el germen como todo despliegue posible de 
la realidad humana. Con este concepto Arendt se distancia 
de toda la tradición metafísica occidental basada en la cate-
goría de mortalidad.

A través de las lecturas feministas de la natalidad, se ob-
serva una clara divergencia entre las interpretaciones anglófo-
nas y las continentales de dicha categoría. En este capítulo 
nos acercamos a las singulares apropiaciones de la natalidad 
en Adriana Cavarero, Françoise Collin y Julia Kristeva, re-
presentantes del feminismo de la diferencia continental. Los 
análisis de estas autoras señalan que este concepto incorpora 
al seno del ámbito público-político una dimensión hasta el 
momento no pensada al introducir en un plano ontológico la 
diferencia sexual ignorada en el discurso patriarcal. 

El capítulo VI está dedicado al análisis de las relecturas 
del espacio público arendtiano a la luz del giro interpretativo 
de los años noventa de La condición humana. Durante las úl-
timas décadas del pasado siglo xx, bajo la pesada sombra de 
los regímenes totalitarios, una de las cuestiones que preocu-
paba a la intelectualidad en el continente era la fundamental 
pregunta acerca de lo político: ¿Qué es la política? ¿Cuál es la 
esencia de lo político? Arendt se hacía cargo plenamente del 
horror vivido: se esforzó en elaborar una concepción de lo 
político que trataba de llegar a su esencia misma, delimitán-
dolo perfectamente de cualquier otra actividad. Permitía lle-
var a cabo una fundamentación de la política sin apelar a 
ideas extrínsecas a la misma tales como la idea de Justicia, 
Bien o Dios, entre otras. Esto se debe, en parte, a su «renova-
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da lectura del concepto de praxis aristotélica», que dio lugar 
a toda una serie de reapropiaciones críticas respecto a la ins-
trumentalización de la acción y el declive del espacio público 
durante la modernidad, que yendo más allá de la reiterada 
acusación de ser una nostálgica de la polis griega, ven en su 
teorización una transformación crítica del ideal griego. 

Cabe destacar en esta línea de lecturas la reapropiación 
que desde la teoría crítica llevó a cabo Seyla Benhabib, quien 
ofrece una visión de la esfera pública como espacio asociati-
vo, enfatizando la naturaleza intersubjetiva de la acción. 
Frente a las apropiaciones que resaltan la herencia aristotéli-
ca de la teoría de la acción arendtiana, encontramos el enfo-
que agonista, desde el que se hace una relectura de Arendt 
desde premisas nietzscheanas, y desde la influencia que su 
maestro Heidegger ejerció sobre ella. En esta línea interpreta-
tiva destaca la lectura de Bonnie Honig, que sustentada en la 
teoría de la performatividad de Judith Butler, entiende la teo-
ría de la acción como una oportunidad de resignificación y 
liberación de la limitante categoría de «mujer» y, por exten-
sión, de otras categorías identitarias restrictivas. 

Se presentan en primer lugar las nociones de espacio pú-
blico como «espacio de aparición», acción en cuanto espacio 
de revelación de las identidades, poder, autoridad, violencia y, 
por último, libertad. Para a continuación explorar el debate 
entre agonismo y asociacionismo. Frente a esta polarización 
que nos aboca de nuevo a una aporía que no hace más que 
reproducir las polémicas en términos dicotómicos, se anali-
zan las propuestas teóricas de Linda Zerilli, Chantal Mouffe 
y Amy Allen que buscan alternativas a esas posturas dualistas 
de carácter excluyente.

Por último, en el capítulo VII se estudia la recepción de la 
obra arendtiana en el contexto filosófico feminista español. 
En primer lugar, presento un recorrido por las distintas fases 
de recepción de la obra de Arendt en este ámbito, de sus pro-
tagonistas y de las principales investigaciones publicadas a lo 
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largo de esas etapas. Las principales introductoras de su pen-
samiento en España fueron teóricas feministas. Planteo de la 
mano de Fina Birulés, Neus Campillo, María José Guerra y 
Cristina Sánchez una aproximación a la recepción en nuestro 
país de los debates feministas que el pensamiento de Hannah 
Arendt despertó. 
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I

HannaH arendt: una vIda para «comprender»

En ocasiones, el trabajo de algunas pensadoras no puede ser 
explicado mediante el mero recurso a su formación teórica. En 
la medida en que se vieron sobrepasadas por los acontecimien-
tos que les tocó vivir, algunas pensadoras solo pueden ser com-
prendidas recurriendo a su circunstancia, con mayor motivo 
cuando dicha circunstancia es la de la Alemania de los años 
treinta vivida por una intelectual judía. Esta peculiaridad deter-
mina la enorme preocupación que guía el pensamiento arend-
tiano por llegar a comprender el acontecer de unos hechos so-
ciales y políticos, en su curso errático e imprevisible. La irrup-
ción de tan aterradora novedad obligó a la joven Hannah Arendt 
a adoptar una posición de distanciamiento desde la que se es-
forzó por desentrañar las claves de tales acontecimientos, que 
suponían un enorme desafío a la razón. Resulta destacable la 
determinación y entereza de la autora por encontrar una vía 
alternativa ante la irracionalidad, sin dejarse llevar por el fata-
lismo inmovilista que afectó a gran número de sus contempo-
ráneos.
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Prácticamente desconocida en nuestro país durante mu-
chos años, a pesar de que los principales escritos de Arendt 
fueron traducidos a nuestra lengua con relativa celeridad, no 
será hasta finales del siglo xx y comienzos del xxI cuando se 
empiecen a reivindicar y estudiar con gran entusiasmo sus su-
gerentes y enriquecedoras reflexiones en materia política. A lo 
largo de estos últimos años se ha ido traduciendo y reeditan-
do la mayor parte de su prolífica obra ensayística. Esta labor 
editorial adquiere especial intensidad con motivo de la con-
memoración de los cien años de su nacimiento en 2006; pero 
será el estreno en 2013 de la película de Margaret von Trotta 
Hannah Arendt. La banalidad del mal lo que provoque su de-
finitivo acceso al gran público. De manera que en la actuali-
dad se ha incrementado notablemente en número la bibliogra-
fía de carácter crítico e interpretativo acerca de su pensamiento. 
Paradójicamente, Arendt, una mujer explícitamente no vincu-
lada al pensamiento feminista, que pudo conocer por su cir-
cunstancia cronológica, está siendo reivindicada y revaloriza-
da en nuestros días desde este ámbito.

Aunque nacida Johana Arendt el 14 de octubre de 1906 
en Linden, cerca de Hannover, Alemania, creció en la ciudad 
natal de Immanuel Kant, Königsberg. Su educación en los 
años tempranos corre a cargo de su madre, muerto su padre 
en 1913, educación de carácter liberal viniendo de una mujer 
de reconocidas tendencias socialdemócratas. No estando vincu-
lada específicamente a ninguna comunidad religiosa, conoció 
a través de sus abuelos el judaísmo reformado, rasgo identita-
rio significativo que determina algunos de los acontecimien-
tos y actitudes más destacables de su biografía.

Durante sus años de instituto, en la Escuela Reina Luisa 
para mujeres de Königsberg, muestra un precoz interés por la 
filosofía que se materializa en las atentas lecturas de la Crítica 
de la razón pura de Kant, así como de la Psicología de las con-
cepciones del mundo de Karl Jaspers. Comienza sus estudios 
universitarios en Berlín, entre otros con Guardini; ya en la 
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Universidad de Marburgo, en 1924, estudia filosofía, teología 
protestante y griego con Martin Heidegger, Nicolai Hart-
mann y Rudolf Bultmann. En este momento comienza una 
relación sentimental con Martin Heidegger, diecisiete años 
mayor que ella, que se prolongará durante dos años y que 
marca por diversos motivos, no solo de índole intelectual, su 
devenir en la esfera del pensamiento. Rota su relación con 
Heidegger, decide trasladarse en 1926 a la Universidad Albert 
Ludwig de Friburgo para estudiar junto a Edmund Husserl, 
fundador de la fenomenología contemporánea.

Posteriormente marcha a Heidelberg, donde, bajo la di-
rección de Karl Jaspers, se doctora en 1928 con la tesis El 
concepto de amor en San Agustín: ensayo de una interpretación 
filosófica. La estrecha amistad que la unió a Jaspers, aun es-
tando ella en el exilio, se prolonga hasta la muerte de este 
en 1969.

Durante estos años entra en contacto con Kurt Blumen-
feld, director y portavoz del movimiento sionista alemán, cu-
yos temas principales de trabajo versaban sobre la cuestión 
judía y la asimilación cultural.

En 1929, tras la publicación de su tesis doctoral, durante 
una estancia en Berlín se encuentra con Günther Stern, más 
conocido como Günther Anders, al que ya había tratado en 
Marburgo, y con quien se casa ese mismo año.

Es en esta época, ya en Frankfurt, cuando comienza a tra-
bajar en Rahel Varnhagen. Biografía de una judía alemana del 
Romanticismo, concluida en 1938 y cuya publicación se verá 
truncada por el advenimiento del nacionalsocialismo. Asimis-
mo, trabaja en el periódico Frankfurter Zeitung, mientras co-
mienza a desarrollar un interés creciente por la temática del mal 
que la lleva, en último término, a profundizar en cuestiones de 
carácter político. Comienza a leer a Marx y a Trotski.

Arendt es consciente de las limitaciones que en el ámbito 
público sufren las mujeres por su mera condición, tal como 
queda reflejado en su recensión del libro de Alice Rühle-Gers-
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tel El problema de la mujer en la actualidad (1932), en donde 
pone de manifiesto la evidente desigualdad de hecho frente a 
una formal igualdad de derecho.

Con la subida del partido nazi al poder, en 1933, su mari-
do emigra a París, mientras que ella permanece en Alemania 
proporcionando cobijo a diversos refugiados que huían del 
régimen emergente; en julio de ese mismo año será detenida por 
la Gestapo, que la mantiene durante ocho días en cautiverio.

A la luz de tales acontecimientos, Arendt insta a la gente 
con la que se relaciona a luchar contra el régimen nacionalso-
cialista, cuya deriva prometía infinidad de problemas y desa-
fíos para las personas de origen judío alemán. La respuesta a 
estas advertencias por gran parte de la intelectualidad judía 
alemana no solo no fue la requerida por Arendt, sino que in-
cluso llegó a vislumbrar en el nacionalsocialismo una oportu-
nidad para crecer socialmente. En este sentido, las reacciones 
de algunos de sus amigos constituyeron una gran desilusión 
personal cuya responsabilidad a ojos de Arendt no podía de-
rivarse simplemente de una mera adaptación contextual, sino 
de un acto libre y voluntario de adhesión al régimen. En par-
ticular, le produjo una gran decepción el ingreso por parte de 
Martin Heidegger en el Partido Nacionalsocialista Obrero 
Alemán (NSDAP), lo que se tradujo en un distanciamiento 
que se mantendrá hasta su reencuentro en 1950.

En este mismo año de 1933 emigra a Francia, donde ya 
residía su marido, y trabaja como secretaria general de las 
Juventudes de Aliyah, organización sionista que ayuda a la 
juventud judía a huir hacia Palestina.

El año 1937 constituye una fecha relevante en su vida al 
resultar desposeída de la ciudadanía alemana y convertirse así 
en una apátrida, condición que la acompañará en los siguien-
tes catorce años. Además, en este mismo año, se divorcia de 
Günther Anders, fruto de un creciente distanciamiento pro-
ducido en parte por la marcada divergencia de sus intereses y 
vinculaciones personales; ella se encuentra más cerca de posi-
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ciones sionistas, mientras que Anders se siente más atraído 
por la ortodoxia comunista.

Ya en 1936 había conocido a Heinrich Blücher, su futuro 
marido, que había tomado distancia respecto al comunismo 
estalinista al hacerse consciente, en una etapa temprana, de 
sus graves abusos de poder.

Durante los años 1938-1939, trabaja para la Jewish Agen-
cy de París. En este mismo año consigue poner a salvo a su 
madre, que todavía permanecía en Königsberg bajo la amena-
za nazi. Tras contraer matrimonio con Blücher, sufre el inter-
namiento en el campo de Gurs (sur de Francia), controlado 
por las autoridades colaboracionistas francesas, en calidad de 
«extranjera enemiga», del que consigue huir para, posterior-
mente, escapar con su madre y Blücher hacia Estados Unidos 
a través de Lisboa. Durante la etapa del exilio francés trabó 
gran amistad con el filósofo y crítico literario Walter Benja-
min, en cuyas ediciones póstumas (Benjamin se suicidó en el 
año 1940) desempeña un papel relevante. Finalmente se asien-
tan en Nueva York, donde Arendt comienza a trabajar como 
redactora de la revista judeo-alemana Aufbau. 

Mientras ejerce de directora de investigación de la Confe-
rencia de Relaciones Judías, publica The Jew as Pariah. A Hidden 
Tradition en el año 1944, traducido al castellano con el título 
El judío como paria. Una tradición oculta. En 1948 muere su 
madre. Entre 1949 y 1952 trabaja para la Jewish Cultural Re-
construction Corporation en calidad de secretaria ejecutiva, 
labor que le ofrece la oportunidad de volver en sucesivas oca-
siones a la República Federal de Alemania. Fruto de estos 
viajes se produce su reencuentro tanto con Heidegger como 
con el matrimonio Jaspers, con quienes nunca había perdido 
el contacto, al contrario de lo ocurrido con el primero, y a los 
que no dejará de visitar en sucesivas ocasiones.

Posteriores viajes que realiza tanto a Europa como a Is-
rael la acercan a las devastadoras consecuencias de la contien-
da bélica, especialmente aterradoras para los judíos, y le pro-
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porcionan una perspectiva más realista de la desgarradora 
situación sociocultural y espiritual que se estaba viviendo. 
Producto de tan impactante experiencia, publica, en 1950, el 
ensayo Visita en Alemania. Las consecuencias del régimen nazi.

En estas fechas publica también una serie de trabajos 
ensayísticos sobre la filosofía existencial, concretamente, 
Existencialismo francés, especialmente centrado en el pensa-
miento de Albert Camus, de quien admira la capacidad para 
el análisis político, y ¿Qué es filosofía existencial?, donde ex-
plicita su posicionamiento acerca de la filosofía del mismo 
nombre.

Pero la obra que va a consagrar definitivamente su legado 
a la filosofía política y moral ve la luz en 1951 bajo el título 
Los orígenes de los totalitarismos, que se reedita en tres ocasio-
nes, corregida y aumentada sucesivamente, antes de 1966. 
Además, este es el año en que se le concede la nacionalidad 
estadounidense, poniendo fin, así, a su dilatada condición de 
apátrida. Este evento supone un cambio cualitativo en su au-
topercepción, lastrada, hasta el momento, por lo que conside-
raba una exclusión de la sociedad humana, la suspensión de la 
ciudadanía y, con ello, el derecho a tener derechos.

El hecho de haber tenido que abandonar su país, y con 
ello la posibilidad de una prometedora carrera académica en 
la universidad alemana, situación que en su momento deses-
peró a quien había demostrado sobradamente tanto sus co-
nocimientos como sus capacidades para contribuir con sus 
investigaciones al enriquecimiento de la filosofía y pensa-
miento alemán, posibilitó, en la medida en que se hallaba des-
poseída de toda vinculación de carácter político y/o institu-
cional, una visión desapasionada y crítica de la realidad polí-
tica escasamente representada en aquel bipolarizado contexto.

Durante los tres años que median entre 1953 y 1956, de-
dica la mayor parte de su tiempo a impartir cursos en diversas 
universidades de reconocido prestigio, entre ellas Princeton, 
Harvard, la New School of Research de Nueva York y Chicago.
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